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COSTARICA IMAGINARA. REFLEXIONES SOBRE LA NACIÓN

"Sólo puedo decir que una nación existe cuando un número conside-
rable de miembros de una comunidad consideran formar parte de una
nación, o se comportan como si así ocurriera".

Seton-Watson

Alexander Jiménez y Jesús Oyamburu.
Costa Rica imaginaria. Heredia. EFUNA,
1.998.

El libro Costa Rica imaginaria agrupa
las reflexiones que en torno a la construc-
ción del imaginario costarricense se realiza-
ron en el Centro Cultural Español entre se-
tiembre y octubre de 1996. Así, los diecinue-
ve expositores nos llevan a través de una di-
versidad de perspectivas ideológicas y meto-
dológicas, de esta forma, se transita por una
reflexión en tomo a la construcción de la pa-
tria, de lo nacional, de lo costarricense, la
idiosincrasia, el nacionalismo, la memoria
colectiva, la nacionalidad, el pluralismo cul-
tural, la participación ciudadana y los pro-
yectos alternativos, desde un punto de vista
humanista.

En estas tertulias se renunció a la des-
cripción de la totalidad social para enfrentar
el problema de la construcción imaginaria de
Costa Rica y, del análisis de las prácticas y
las temporalidades (sociales, económicas,
culturales y políticas) desde una aproxima-
ción altemaüva, más libre y menos técnica.
Es así, que tomamos las palabras de Roger
Chartier que expresan que se debe

"...considerar que no hay práctica ni
estn¡ctura que no sean producidas por

las representaciones, contradictorias y
enfrentadas, por las cuales los indivi
duos y los grupos den sentido al mun-
do que les es propio" r.

En cinco sesiones esta comunidad de
intelectuales intentaron desentrañar eso que
llamamos Costa Rica. En la primera reunión
se discutió alrededor del tema de "Los colo-
res de la pafria, los colores de la idiosincra-
sia", en ella queda claro que estamos frente a
una multiplicidad de Costa Ricas, y que es a
partir de la invención de la nación a finales
del siglo XIX que se concibió una unidad
imaginaria que represen¡aiia lo que hoy lla-
mamos los ücos. Dos son los mitos fundacio-
nales de la pafria: la homogeneidad raciai y
la democracia rural. Toda construcción ideo-
lógica se hace a partir de la exclusión de los
otros, pues es precisamente a partir de la de-
finición de lo que no somos que circunscribi-
mos nuestra identidad. ¿Es realmente esta

1 El epígrafe es tomado de Hugh Seton-\¡fatson,
Nations and states. An enqutty into tbe origtns
oÍ nations and tbe politics of nationallsm (Vest-

view Press, 197D, p. J. Para ampliar sobre el
concepto de representación véase, Roger Char-
fier. El mundo cono representación. Historta
cultural: entre práctlca J) representaclón (Barce-

lona, Gedisa, 1995).
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construcción de lo nacional y de la nación
ahistórica e inmutable?

Hoy en día en el marco de la globaliza-
ción y la crisis de identidad planetaria cues-
tionamos la pertinencia de la construcción
nacional efectuada en la lejana realidad del
período liberal del cual somos herederos. Es-
ta ruptura supone posibilidades de construc-
ciones alternativas de nuestra realidad e
identidad.

La segunda sesión giró en torno a "Te-
rritorios y fronteras, los otros, los de al lado,
nosotros". Imaginar... imagen formada por la
fantasia. ¿Es Costa Rica una fanfasia o es algo
tan real como el elército de niñas de la no-
che? En este apartado se reitera en la preo-
cupación alrededor de la construcción de la
identidad basada en la definición del otro. A
lo largo de las tertulias el problema de la
identidad fue abordado integralmente con la
exposición de sus elementos constituyentes:
lo político, lo económico y lo social. Pues,
es en este espacio simbólico que se constru-
yen las identidades en forma múltiple y a la
vez integral. Así, la identidad es "la cons-
ciencia de la cultura propia y apropiada"2,
que nos asemeja y nos diferencia, la cual es
organizada a parfir de un conjunto de valo-
res, de símbolos y signos reproducidos por
el Estado.

A la par de eso que se considera Cos-
ta Rica existen otras manifestaciones propias
de la construcción de la identidad nacional,
el decorado de la nación con su imagineúa
nacionalista, que se une al proceso de confi-
guración y consolidación de la memoria co-
lectiva. De esta forma la realidad ontológica
es aprendida a través de las representacio-
nes, los símbolos cívicos, la estatuaria civica,
de esta forma, los iconos de la nación se
convierten en las representaciones sagradas

Mat'ra Pérez y Yamileth González, "Identidad de
identidades: ¿hacia una identidad hegemónica?'

En: Mar'tt Salvadora Ortiz, compiladota. Idmtl-
dades y produccrones culturales latlnoanerlca-
zas(SanJosé, EUCR, 1996), pp. 3-30.

Patric¡.a Fwnero

de sí  misma3. Los símbolos cív icos,  van
constituyendo "un conjunto de signos ideo-
lógicos, que conjuntamente con los cotidia-
nos, artísticos, filosóficos o literarios, confi-
guran el ambiente ideológico"4 y forman la
conciencia social (identidad) de la comuni-
dad. La realidad que reflejan está definida
por una visión socialmente establecida, por
ello son un fenómeno ideológico5. De allí la
importancia de la significación cultural de
los monumentos, puesto que es a su alrede-
dor que se funda una comunidad de símbo-
los, signos y ritos. Ejemplo de ello es el re-
ciente comunicado del presidente electo,
Miguel Ángel Rodríguez, en el cual dio a co-
nocer su gabinete frente al Monumento Na-
cional. El uso simbólico de este espacio, no
es gratuito.

"Los poderes y los saberes" fue el ter-
cer punto de reflexión. Como anotamos an-
teriormente no se puede estudiar la cons-
trucción de la identidad sin incluir el análi-
sis del poder. En efecto, es a partir de la
hegemonía que podemos enlender la bús-
queda del consenso, la concertación y la
creación de la memoria y una comunidad
colectiva, en otras palabras, la búsqueda de
una coherencia inconsciente. Es en la plura-
lidad y la polifonía de los espacios de lo
cotidiano, de las ciudades, de las iglesias,
de las escuelas, de los hogares, en los cua-
les se reproduce y se asume la identidad
hegemónica. Bien lo apunta uno de los ex-
positores al manifestar que

i Para ampliar sobre la importancia de los ele-
mentos cívicos en la construcción del imaginario
costarricense, véase, Patricia Fumero, "Imagine-
ña civica: monumentos y estatuas. Complemen-

to cultural del poder". Auances de Inuestígación

del CIICIA, 1998.

Miiail Bajtin, citado por Adriana Silvestri y Gui
llermo Blanck, Bajtin l Vigotski: La otganlzaclón
sernióticr de la conciencia (Barcelona, Anthro-
pos, 1993), p. 58.

Entendemos ideología como un sistema de valo-
res socialmente determinado.
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"la complejidad de la vida social siempre
es expresada por discursos que, si bien
ciertamente son imaginarios, no por ello
debemos creer que sean irreales"6.

"El sexo de la patria", la cuarta se-
sión. En ella se discute la sexualidad de la
patria o matria. Más bien pregunto ¿no es
la patia un ente andrógino? En el concepto
sociocultural moderno todos deben tener
una "nacionalidad" de la misma forma que
se tiene un sexo. Explicaría esta condición
necesaria (todavia en la actualidad) la exi-
gencia de inventarse en una nación deter-
minada. Los postulados económicos con-
temporáneos desafían este tipo de defini-
ciones particulares, ¿cómo nos inventare-
mos en el próximo milenio?

En la última sección se examinan "Los
márgenes de la pasión", y s€ discute alrede-
dor de la pasión nacional: el fritbol. Clara-
mente se propone que

"Ias pasiones nos colocan en situación
de pérdida. Nos ponen en juego. Nos
juegan. Es decir, juegan con nosotros. [¿
pura verdad es que no tenemos pasio-
nes: las pasiones nos üenen a nosotros,
nos arrebatan, nos perturban, nos ponen
a delirar y así perdemos el sentido de la
realidad, la viü, el patrimonio" 7.

Benedict Anderson define la nación
como una comunidad políüca imaginada co-
mo inherentemente limitada y soberanas.
Esta propuesta de principios de la década

Jorge Jiménez, "Variaciones imaginarias sobre el
poder", en: AlexanderJiménez yJesús Oyambu-
ru, Costa Rtca imaglnarla (Heredia, EFUNA,
1998), p. 138.

Alexander Jiménez, "[as pasiones nos pierden",
en Jiménez y Oyamburu, Costa Rica imagina-
rta, p.792.

Benedict Anderson, Comunidades tnnglnadas.
Reflulones sobre el oñgen ! la dffusfón del na-
cionaltsrno (Mexico, FCE, 199), p. 23.
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de 1980 se ve cuestionada con las trans-
formaciones económicas de fines de mile-
nio. Las naciones que siempre se habían
creído consolidadas, hoy se ven desafia-
das por los "sub" nacionalismos, el f in de
la era del  nacional ismo se vis lumbra a
corto plazo, pues hoy en dia, la nacionali-
dad es un valor polít ico cuestionado por
preceptos económicos.

Podemos concluir señalando que los
conceptos de nacionalidad, identidad na-
cional y nación son difíci les de definir y
de analizar, en efecto, sus formas han
cambiado sus significados en el t iempo.
Precisamente, cuando estudiamos las na-
ciones no debemos buscar en su desarro-
llo histórico su falsedad o veracidad, sino
más bien debemos analizar la forma en
que estas son imaginadas. Por el lo las
propuestas metodológicas actuales enfati-
zan en el hecho de que las comunidades
imaginadas, esas que llamamos naciones,
deben estudiarse como redes infinitas de
parentesco y clientela.

En la era de la globalización se propG-
ne una redefinición de las comunidades ima-
ginadas, pues, las naciones imaginadas con
fronteras definidas, o sea limitadas (en el
concepto de Anderson) no tienen mucho
sentido. Tal yez podamos retomar la defini-
ción de los límites de las naciones de la anti-
güedad, iustamente los estados se definían
por sus centros (¿el Valle Central?) y sus
fronteras se fundían imperceptiblemente
unas con otras.

Patricia Fumero*

Docente en las escuelas de Estudios Generales e
Historia. Investigadora del Centro de Investiga-

ciones en ldentidad y Cultura l¿tinoamericana
(CIICIA), ambas de la Universidad de Costa Rica.
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POSTALITAS PARA EL ALBUM O EL MALESTAR EN tA CULTURA NACIONAL

Alexander Jiménez y Jesús Oyamburu.
Costa Rica imaginaria. Heredia. EFUNA,
1.998.

Confieso que estoy desconcertado. Mis
amigos Alexander Jiménez y Jesús Oyambu-
ru rqe ofrecieron un espacio para que dijera
algo a propósito del libro que reúne las po-
nencias e intervenciones presentadas en el
ciclo de tertulias "Costa Rica Imaginaria", pe-
ro al intentarlo me descubro atragantado e
inseguro: El Ciclo es resultado de la fructífe-
ra alianza, o mejor aún, de la complicidad
fraternal, entre el Centro Cultural Español, la
Escuela de Filosofía de la Universidad de
Costa Rica, y el Suplemento Ancora del dia-
rio La Nación. A ellos se suma ahora la edi-
torial Fundación UNA, responsable de la pu-
blicación del volumen. Para ellos, y para los
participantes en el Ciclo, mis parabienes.

Digo que estoy desconcertado, porque
antes de leer,el libro, confiaba en poder bal-
bucir algo sobre algunos de los temas que
aquí se abordan: identidad cultural y alteri-
dad, imaginario social e historia, saberes, po-
deres y otras flores aromáticas; control, ex-
clusión e inclusión social, multiculturalismo
e invisibilidad, ideología y dominación, etc.
Después de la lectura, sin embargo, descu-
bro que todo lo que podía decir está mejor
dicho ahí, en las páginas de libro, por lo que
quedo en la incómoda posición del que de-
be referirse a lo que hacen compañeros más
aventaiados.

Así que en lugar de intentar una sínte-
sis o un balance, me limitaré a recomendar
con entusiasmo la lectura deL libro a todas
las personas interesadas en estos temas.

De la sola enunciación de los tópicos,
queda claro el carácter crítico del conjunto.
Hay que resaltar, sin embargo, que se trata
de un esfuerzo por alimentar la reflexión crí-
tica desde fuera de los predios universitarios;
o más bien,'de un esfuerzo por enriquecer el
diálogo, necesario y mutuamente enriquece-
dor, entre la academia propiamente dicha y
los círculos más amplios que se dedican a la
reflexión y la creaciín intelectuales. De mo-
do que entre los participantes encontramos
el nombre de escritores, poetas, políticos,
psicoanalistas, periodistas y entrenadores de
fútbol, junto al de profesores universitarios y
académicos en el sentido estricto.

Y permítanme repetir que el resultado
es muy satisfactorio. En sus algo más de 200
páginas, este compendio de intervenciones
nos plantea buena parte de las inquietudes,
dudas y dilemas que, con distintas palabras,
desde distintos ámbitos y con matices muy
diversos, sectores cada vez más amplios del
país nos hemos venido planteando en tomo
a la pregunta siempre inquietante del "¿quié-
nes somos?", es decir, quiénes creemos que
somos; quiénes quisiéramos ser y quiénes te-
meríamos descubrir un día que somos...

Las respuestas pendulan necesaria-
mente entre la esperanza y el escepticismo;
entre la necesidad siempre apremiante de
imaginarnos y construirnos como singulari-
dad, es decir, como sociedad y proyecto his-
tórico viable, y Ia farca igualmente urgente
de reconocemos con un rostro más real, más
verdadero, es decir, más diverso y plural. Di-
vididas y angusüadas, pues, y medio esqui-
zofrénicas también, discurren las páginas del
libro, pues necesariamente esquizofrénica es
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una sociedad obligada desde siempre a mi-
rarse en los espejos deformantes que nos im-
pusieron los dueños del mundo.

¿Quiénes somos nosotros? Nadie puede
responder a esta pregunta: tal parece ser la
respuesta del Ciclo. Pues la pregunta por el
nosotros está, como las pailas hirvientes del
volcán Rincón de Ia Vieja, en permanente
proceso de ebullición, Tal vez la única res-
puesta honesta sería decir: somos aquellos
que se preguntan quiénes somos. Pero esta
sería una pobre respuesÍ^, ya que lejos de
caracteizamos como nación, nos caracteriza
como especie. En definiüva, siempre es me-
jor que te digan: "sos esto" o "sos lo otro"
sos algo, pero no, esa cosa abieriay r"ngorri
te de las eternas preguntas sin respuesta...

¿Quiénes somos nosotros? Como el de-
monio de la cita bíblica, sólo cabría la res-
puesta: "somos legión". Pero siendo legión,
no podríamos sentirnos, vivirnos y proyec-
tamos como colectividad. De ahí que, tal y
como nos lo recordaron varias veces en el
transcurso del Ciclo, la necesidad y la utili-
dad de las representaciones, mitos y proba-
blemente, de los estereotipos nacionales y
colecüvos, parece cierta.

Los interrogantes derivan entonces ha-
cia otros más sutiles; ¿Cómo se construyen
estos mitos y representaciones? ¿Quiénes las
construyen? ¿Cómo se transforman y modu-
Ian? Imágenes para la dominación e imáge-
nes para la resistencia, para la cohesión y la
disgregación, para la manipulación y el cam-
bio. Imágenes. Imágenes que adherimos o
rechazamos: postalitas que coleccionamos en
lo más profundo de nuestra memoria, nues-
tra imaginación y nuestros afectos para
arrancarnos del todo indiferenciado. del
"afuera" amen zante pero también promete-
dor, y para estructurarnos como singulari-
dad. ¿A quiénes? A nosotros. ¿Y quiénes so-
mos nosotros? Los que coleccionamos el
mismo album.

Los mitos de la tribu ya no se inventan
con los siglos ni se trasmiten alrededor del

Rodrlgo Soto

fuego, se inventan dia a dia y nos lgs trans-
miten los medios masivos. El album nacional
está cambiando dramática, aceleradamente,
tratando de adaptarse a los cambios que tie-
nen lugar en el mundo. La suiza, arcadia,
etemamente primaveral meseta de campesi-
nos "blancos", "honestos", desconfiados, tra-
bajadores y devotos de la virgen de los an-
geles y el fútbol, no nos sirve más (¿A quié-
nes? A nosotros y quiénes somos nosotros?
No lo sé). Y en su lugar no sabemos exacta-
mente qué está apareciendo. Ahí esta Fran-
klin Chang en el Columbia, con la banderita
de los Estados Unidos en el hombro, co-
miendo tortillas y caietas, y Silvia Poll en el
podio olímpico, y Paulo \Tanchope anotán-
dole un gol al Manchester United (curiosa

coincidencia: ninguna de estas personas re-
presenta al tico meseteño: un chino-costarri-
cense, una tica-nica-alemana, y un negro li-
monense), y está también Oscar Arias en Os-
lo, y está Intel y están las puticas del Key
Largo, Unica que mira al mar para no ver los
hoteles repletos de gringos y de campesinas-
camareras; niños bribris que aprenden el
lenguaje de computadora antes que su len-
gua materna, y parques nacionales for-ex-
port. Y Debravo, por supuesto. Una estatua
de Debravo junto al Mall San Pedro.

Con este caleidoscopio de imágenes
se reconstituye el album nacional. De lado
quedan -quedarán siempre-, tantas y tantas
cosas que necesitamos no-ver, que necesita-
mos ignorar. Ya lo sabemos. El asunto es
mantener, junto al album nacional de imáge-
nes de colección que se está redibujando,
esa colección incómoda, esa colección desa-
gradable, como decía mi amigo Armando
Antonio Saccal, que nos mantenga en vilo y
nos recuerde el siempre estimulante, siempre
necesario malestar en la cultura nacional.

Iniciativas como este Ciclo y la publi-
cación del libro-memoria, contribuyen a ello.
Por eso les quedamos agradecidos.

Rodrigo Soto
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Patricia Fumero. Teatro, públtco y estutdo en SanJosé, 188O-1914: Una aproxirnectón desde le bistorio
soclal, "Colección Nueva Historia", San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 1996. 245 pp.

Paper. ISBN No. 9977 -67 -311.

La historiadora costarricense Patricia
Fumero continúa con este libro su valiosa
investigación sobre la historia de la cultura
en su país y en Nicaragua. Anteriormente
(1994) publicó Las puestas en escena como
unafuente para la bistoria cultural de Costa
Rica, 185O-1914.En esta ocasión se concen-
tra en las relaciones entre las compañías
teatrales, el público, los críticos, el Estado y
la Iglesia, durante un período que comienza
con la década en que, según la autora, se
consol idó en Costa Rica el  l iberal ismo
económico y social, y que concluye con el
inicio de la Primera Guerra Mundial, cuando
"el eje hegemónico se trasladó de Europa a
Norteamérica" (p.22) y cuando el teatro
perdió fuerza, en parte por el auge del cine-
matógrafo. Esta es la primera historia social
del teatro de un país centroamericano y una
de las pocas de esta ¡afuraleza en el contex-
to de AméricaLafina.

Este estudio informa sólo ocasional-
mente sobre los repertorios de las diversas
compañías que llegaban a Costa Rica y no se
refiere a las caracferísticas de las puestas en
escena. Sí ofrece datos, en cambio, acerca
del género de los espectáculos (principal-

mente zarzuela chica, ópera y opereta, circo
y prestidigitación), aunque en forma más
bien estadística, como es usual en los estu-
dios sociológicos. Quien desee complemen-
tar este trabajo con estudios que traten los
aspectos artísticos y literarios, tendrá que
apelar a publicaciones como Historia del
teatro en Costa Rica, de Femando Borges o
El teatro costtrricense, 1890-1930, de Alvaro

Quesada, Flora Ovares, Margarifa Rojas y
Carlos Santander, y el libro antes citado de
Patricia Fumero.

Este libro es, sin embargo, de induda-
ble interés para los estudiosos del teatro y
de la cul tura lat inoamericana por var ias
razones. La autora demuestra el importante
papel desempeñado por el Estado como di-
seminador de las ideas y valores del libera-
lismo a través de diversiones públicas como
el teatro, para lo cual participó activamente,
promoviendo la construcciÓn de teatros y
aun contratando compañías extranjeras.
Revela asimismo la preocupación constante
de todos los gobiernos nacionales de fin de
siglo por modernizar culturalmente a Costa
Rica, por construir desde el escenario un
concepto secular y refinado de "civilidad",
aunque esto causara ciertos roces con la
Iglesia, que en varias ocasiones calificó al
teatro como una "escuela de vicios" (p. 127).

Fumero señala que la construcción de
espacios escénicos fue alentada por un
doble estímulo, uno de tipo económico,
pues se consideraba que los espectáculos
escénicos dinamizaban y multiplicaban las
empresas comerciales, y otro de índole cul-
tural-ideológica, ya que el edificio teatros se
veía como "signo de civilización de un país",

según opinaba un columnista en 1894, cuan-
do estaba en marcha la construcción del
principal teatro de Costa Rica, el Teatro
Nacional. La autora resalta la ironia de que

este teatro, cuyo proyecto fue promovido

como símbolo de la nacionalidad costarri-

cense, se inaugurara (1897) con la escenifi-
cación de una ópera europea @. 65).
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Significativamente, el reglamento de este co-
liseo prescribía cómo debían vestirse los
espectadores,  cuándo debían aplaudir  y
cuándo guardar silencio, y dónde podían
filmar, etc. Esa reglamentación dejaba claro,
comenta la autora, que "ya no era 'culto'
hacer manifestaciones ruidosas o escan-
dalosas en favor o en contra de las obras...
Tampoco era 'culto' asistir con grandes som-
breros...así como llevar bastones o paraguas
que en momentos de aCaloradas discusiones
pudieran poner en peligro la integridad de
algún espectador.  También se prohibía
ingresar en el recinto después de iniciada la
representación" (p. 138). Con pocas varian-
tes, en 1906, con el propósito de "crear un
cambio en las costumbres populares", a tono
con la noción de cultura en el contexto del
ideario liberal.

La autora establece también la manera
como operaban las compañías teatrales
extranieras, la mayoria de ellas españolas,
que por su carácter comercial habían desar-
rollado una serie de mecanismos para garan-
tizarse una razonable utilidad económica,
tales como subsidios estatales de los países
visitados, un sistema de pre-venta de boletos
conocido como "abonos",  obsequios de
entrada a los "revisteros" locales con miras a
procurarse una crítica favorable, funciones
"de beneficio" cuyos principales beneficia-
rios eran los propios miembros de las com-
pañías, etc. Con el estímulo de la visita de
esos conjuntos europeos, surgieron unos
pocos grupos de aficionados, cuya escasa
actividad disminuyó a parfif de la inaugu-
ración del Teatro Nacional, paradójicamente,
pues en éste "se daba preferencia a las com-
pañías extranjeras y a las veladas y bailes,
entre otras actividades de la elite" (p. 204).

El  l ibro deja la impresión de que
además de la clase adinerada, acudían al
teatro también los trabajadores y especta-
dores de medianos recursos. Esta vaga
impresión proviene de algunos datos provis-
tos con respecto a los distintos precios de las
entradas (p. I2), del hecho de que un gran
porcentaje de las obras esceni f icadas
pertenecían al  "género chico" (p.  153),

Gerardo Luzuriaga

aunque no al "sicalípüco" (en contraposición
a lo que sucedía por esa época en México o
en Buenos Aires, por ejemplo), y de ciertas
afirmaciones 

^ceÍca 
del interés de los gobier-

nos nacionales por promover el teatro como
"escuela de costumbres".  A la vez,  se
describía al público (es de suponer que en
toda la heterogeneidad social) como no muy
exigente con las obras europeas, a costa de
las pocas nacionales que se l legaron a
escenificar. Asimismo, a los "revisteros" se
los caracteriza más por su labor informativa
que propiamente cr í t ica,  y aun como
"agentes publicitarios" de las compañías
teatrales (p. 148) y promotores de "una iden-
tidad de clase, al comentar, elogiar o enfati-
zar la presencia o ausencia lde los espec-
táculos teatralesl de miembros de la clase
dominante" (p. l4). Como ocurría en otras
latitudes del continente.

Aunque a veces su inforinación resulta
un tanto repetit iva y no suficientemente
elaborada, el libro de Patricia Fumero se fun-
damenta en una investigación extensa de
una gran variedad de archivos inéditos, así
como de varios periódicos y revistas de la
época. Como es natural, la autora se ha
servido también de otros tratados históricos
sobre Costa Rica, y de algunos estudios
sobre teatro latinoamericano y europeo,
como el de Susan Bryan sobre el teatro po-
pular mexicano durante el Porfiriato, el de
Pedro Bravo Elizondo sobre el teatro obrero
de Chile, el de John Rosselli sobre la ópera
en Buenos Aires y el de John McCormick
sobre el teatro popular francés. La comu-
nidad de estudiantes y estudiosos del teatro
lat inoamericano cuenta ahora con otro
valioso aporte a la investigación del mundo
de la escena como fenómeno social.

Gerardo Luzuriaga*

' University of Califomia, Los Ar
gerardo@humnet.ucla.edu



Ciencias Sociales 81: 105-106. setiembre 1998

ELTEATRO COMO ESCWIA EN COSTA RICA

Patricia Fumero. Teatro, público y estado en
SanJosé, 188O-191.4: Una aproximación des-
de la bistoria social, "Colección Nueva Histo-
ria", San José: Editorial de la Universidad de
Costa Rica, 1.996.245 pp. Cuadros, ilustracio-
nes, fuentes, bibliografía. Papel. ISBN No.
9977-67-311.

La politica cultural es un tema impor-
tante y desafiante el cual ha interesado a los
historiadores costarricenses en los últimos
veinte años. Construido sobre investigacio-
nes basadas en las insütuciones culturales y
la política social del Estado costarricense, el
presente frabajo es uno de los mejores de las
recientes historias culturales. Audazmente se
centra en la promoción de las presentacio-
nes teatrales y operáücas en San José, Costa
Rica, desde 1.880, cuando la emergente polí-
t ica cultural era perceptible, hasta 1974,
cuando la Primera Guerra Mundial interrum-
pe la posibilidad de las "troupes" europeas
para viajar a América. Fi¡alizar la invesüga-
ción en 1914, es iustificado cuando se expli
ca como los primeros años del siglo )O(, son
marcados por una declinación de las presen-
taciones teatrales en Costa Rica, tendencia
que benefició al cinematígrafo, el cual pro-
bó causar mayor atracción que el teatro.

Teatro, público y Estado se basa funda-
mentalmente en una extensiva invesügación
sobre la infraestructura teatral en San José,
las compañías teatrales, el teatro aficionado,
la critica periodísüca y las presentaciones. Se
hace referencia a tres teatros: el Teatro Muni-
cipal, el cual abrió en 1850 y fue destruido
por un terremoto en 1888, el Teatro de Va-
riedades, un teatro privado que abrió en

1891, y el Teatro Nacional, inaugurado en
1897, el cual actualmente es un importante
monumento cultural y una atracción turística.
Las fuentes de los archivos municipales, que
incluyen los partes de policía, y de varios
ministerios, proveen información sobre mu-
chas de las compañías líricas y dramáticas
que se presentaron en San José. Informes
gubernamentales y peribdicos proveen el
material necesario para analizar las reaccio-
nes que los diferentes sectores sociales de
San José tenían frente a las representaciones
teatrales.

Fumero plantea la hipótesis que los
gobernantes liberales de Costa Rica utiliza-
ron deliberadamente el teatro para promo-
ver su ideología, en general y la seculariza-
ción de la sociedad, en particular. De acuer-
do con la autora, los liberales encontraron
en el teatro un espacio para mezclar los gru-
pos sociales y las diferentes generaciones,
así como para educar a las masas. Con apo-
yo del Estado, algunas presentaciones se uti-
Iizaron para convocar a niños, ióvenes, arte-
sanos y trabajadores. En menor medida, la
construcción de consenso alrededor de la
identidad nacional fue aparentemente otra
meta de los liberales. Su ideología y su pun-
to de vista sobre la moralidad, determina-
ron, en mayor medida, cuales compañías
teatrales visitaron Costa Rica. A través de
subsidios y subvenciones en transporte, el
Estado fue capaz de atraer determinados
grupos afísticos y desestimular la venida de
otros. Leyes y regulaciones proveyeron el
marco para la subvención de las compañías,
así como la censura de las mismas. Efectiva-
mente, se le dio autoridad de censurar las
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presentaciones Ofensivas y mantener el Or-
den a la policía. Los editores de los periódi-
cos y los críticos, creyentes de la ideología
liberal cooperaron en el proceso.

Tradicionalmente, los investigadores
costarricenses han enfalizado en el estudio
de la educación como el medio utilizado por
los liberales para construir la nación. El tra-
bajo de Fumero plantea que la política cultu-
ral fue otra de las herramientas de los gober-
nantes liberales. Desafofunadamente, la au-
sencia de una amplia explicación de Ia agen-
da liberal y carencia de correlaciones entre
la políüca cultural y la política educativa for-
males debilitan el planteamiento. No se brin-
dan ejemplos que corroboren las metas de
las instituciones educativas y, curiosamente,
Fumero no menciona la ausencia de una
universidad en el período en Costa Rica (la
Universidad de Santo Tomás fue cerrada en
1888), pese a ello esto refuerza su argumen-
to sobre la importancia del teatro como un
sustituto de la educación formal. Además, la
autora presenta pocos argumentos esgrimi-
dos por los líderes liberales que apoyen su
planteamiento. Sobre la identidad nacional,
es cierto que esta fr¡e una de las metas de la
elite liberal, pero poca información es pre-
sentada sobre la forma en que se utilizó el
teafro para este fin fuera del Valle Central.

Cbafles L. StanstJer

No obstante, más información relacio-
nada con el proyecto educativo y cultural de
los liberales hubiera sido útil, la respuesta
negativa de la Iglesia aclara y refuerza el ar-
gumento de la autora. En su último capítulo,
titulado "Teatro, el Estado y la lglesia", la au-
tora demuestra que la Iglesia Católica costa-
rricense consideraba el teatro como una es-
cuela de vicios, en vez de una escuela que
promovía las virtudes cívicas. Las cartas pas-
torales y la prensa eclesiástica del período
estudiado se opusieron constantemente a las
políticas culturales del Estado. Por ejemplo,
el Obispo Bemardo Augusto Thiel, en su V
Carta Pastoral de 1883, sostenía que "el tea-
tro de hoy no es escuela de costumbres bue-
nas, como debía serlo; sino que es el espejo
de las costumbres más perversas de la socie-
dad: del adulterio, vida corrompida, infideli-
dad, irreligión, burla de lo santo... que en él
se presentan bajo alicientes seductivos y con
excusas inmorales... " (p. 186).

El libro de Fumero es una importante
contribución, pero indudablemente no es la
última palabra sobre la política cultural en
Costa Rica, en el período estudiado. Su tra-
bajo, realmente estimula futuras investigacio.
nes sobre este importante tema.

Charles L. Stansifer*

University of lknsas
(sansi@falcon.cc.ukans.edu)


